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El Giíf d Sel alpifiíi 
EQ disLiuLas ocasiones, ya en las 

revistas profesioaales, ya en los 
periódicos diarios que se ocupan 
un poco de lodo, lo mismo de po-
líLic«, que de intereses materiales, 
hetnoaieiJo artículos y sueltos es
critos con el laudable fin de hacer 
la propaganda al cultivo del algo
dón. 

Se asegura que en distintas épo
cas se han hecho ensayos de culti
vo más ó menos grande, constitu
yendo algunos verdaderas explo
taciones que se dieron por agota
das no sabemos porqué. 

La pérdida de Cuba y Filipinas 
que nos hace ahora ser li-ibularios 
de los extranjeros con respecto al 
tabaco,nos infunde el deseo de cul-
l irarlo en casa; y reaccionando so
bré nuestra apatía, qae nos ba hé-
cho despreciar lanto tiempo las 
fuentes de riqueza que hubieríiD si
do manantiales de prosperidad para 
:el país» caemos ahora en la eueala 
de que los millones que gastantos 
en diversos productos que puede 
producirlos nuestro suelo, debemos 
retenerlos en E«()Sffa dedicándolos 
á la obtencíóti de aquéllos. 

Uno de esos productos es el al
godón, del cual, repelimos, que se 
están verificando ensayos, algunos 
de ellos en la capital de la provln-
cia, y á los opales presta grao »len-
ción nuestro-cplega «Las Provin
cias de Levante». 

En su número de ayer dice dicho 
colega que ha tenido ocasióti de 
ver una pequeña flor de dicha 
planta, procedente de los cultivos 
iOdicados, y con tal motivo ase
gura—y se regocija por ello—que 
el algodón se da en España en bue
nas condiciones. 

Ño es bastante una flor para 
apreciarlo. Pudiera no cuajar y en 
ese caso resultaría baldío el rego
cijo del colega. 

Pero no es así. El algodón se dá 

en España en buenas condiciones. 
Nosolrcs que lo hemos ensayado 

se lo garantizamos 
Hace dos años plantamos en Sep

tiembre lina semilla que germinó 
muy bien, resistiendo la débil plan
ta lo.s fríos del invierno. Cuando al 
año í-iguienle vino la primavera,se 
desaiTolló con gran rapidez, se cu
brió de hojas en considerable can
tidad y á su tiempo floreció tan 
bien y con tanta abundancia que 
en esa primera cosecha le cojiraos 
ochenta y ocho limoncillos de blan
co y abundante algodón. 

Al año siguiente, ó sea el actual, 
los brotes de la planta se cubrie 
ron de una plaga de inseclos; y 
porque así nos pareció, no porque 
lo leyéramos en ningún tratado ni. 
porque nos lo aconsejara ningún 
inteligente, limpiamos las ramas 
frotándolas fuertemente con un 
lienzo y la dejamos olvidada en la 
oreeacia de q<i0 fnallratada de 
aquel modo moriría ó se pasaría el 
año sin rendir cosecha. 

Pero no fué asi. El arbusto cobró 
nueva vida y á los (Jos rñeaes esta
ba cuajado de hojas y capullos que 
pronto se convirtieron eo flortís y 
cad^ una de éstas «Q. un limonclUo. 

iti;» circuostaacia de haber teni
do que realizar obras en el sitio 
doade floreció la plañía, obligó á 
suprimirla hace dos meses; pero en 
ese tiempo habían cuajado más de 
doséieatas flores, veinte de las cua
les ya habíail dado fruto. Los de-
tííás linioqcinós pesaban dé tal mo
do en íás ramas que éstas se incli
naban hasta locar el suelo. 

Este ensayo tampoco es conclu
yen te; pero téngase en cuenta que 
se lia hecho ignorándolo lodo, sin 
saber cuando se pone la semilla, ni 
cuando se poda el arbusto ni en 
qué condiciones se riega, ni como 
se limpia de plagas. 

Mas si se atiende á eso y se tiene 
en cuenta que no es ese el único 
ensayo hecho con una planta sola, 
pues sabemos que se realizan otros 
en idénticas condiciones y con igual 

resultado, bien se puede afirmar 
que en la región murciana se pue
de cultivar el algodón. 

Esperamos conocerlos resulta 
dos que dan los ensayos en grande 
que se realizan en la capital de la 
provin-.ia; y si como esperamos 
dan el mismofrulp, no pasará un 
año sin que probafeio quede que el 
algodón puede ser en España una 
nueva y abundante fuente de ri
queza. 

immmm 
Dice un cologü, qiio t'k pesar de lo quo 

86 viono lialdaiulrt respecto á la ngitacióii 
carlista, el mu, iaiieiito no cstiillavil hasta 
el 11108 do Marzo. 

Dios quiera que aborto entro los palos 
de la policía y Ja indiferencia del país. 

Aunque bien mirado, el país no puedo 
permanecer indiíerente nnt« e»a amenaza 
que, do cumplUíai le Mwbaría do poner on 
ridículo. 

Bastante en evidonoia lo han puesto tos 
últimos deaastres para qne 8o avenga á su
frir uno más. 

En Maddd w ha fumado sola eu una 
expendodurla de tabacos. 

Lo dice un telegrama y uo lo creo. 
Habril ardido el armazón, la estantería, 

el techo y tal vez las paredesj pero la Ta
bacalera no habrá perdido nada. 

En removiendo las ceniza» aparecerán 
los veguero» intactos. 

¡Apenas si BOU inoombustililes! 
Como que patiecon hechos con amianto. 

Dice «La Correspondencia»: 
«Hace algdií tiempo que la prensa ita

liana se ocupa demasiado dol señor Pidal, 
eiubíyador do España eu el Vaticano, pu
blicando caricíituias, versos y comentarios 
poco respotuo.sort pura ol ropresoutanto do 
España cerca do Loóu XIII. 

Esto ha producido cierto disgusto auto 
algunos olenioiitos coiKsíuvadoros, los cua
les 80 quejan do que un representíinto do 
I'>paüa en ol extranjero sea objeto do crí
ticas que concuerdan poco con el respeto á 
que tiene derecho. 

H.iy quien croe quo el Gobierno vería on 
esto una razón más para sustituir con otro 
embajador al señor Pidal.» 

Don Alojandro: ¿No oye usted Que le es
tán pidiendo la dimisión? 

¿Y no .so lia piitorado de que «El Na
cional» dice que está usted en ridículo'/ 

Quién le hubiese dicho al jofo do las hon
radas masas que andando oi tiempo coin
cidirían contra él amigos y enemigos. 

¡Lo que es un hombre pa.sado de moda! 
Nada. 

R É P £ i I C A 
Nuestro colega «El Porvenir» nos dedi

ca su editorial do anoche, contestando á lo 
diclio por EL ECO con motivo de la reu
nión minora que el pasado domingo se ve
rificó en la Sociedad Económica. 

EL ECO, al reseñar esa sesión lo hizo 
inspirándose en las informaciones de los 
que á ella concurrieron, que opinaron en
tonces y siguen opinando hoy quo ol Sin
dicato os ol único á quion compete la de
fensa de los intereses de esta sierra mine
ra porque tiene la confianza omnímoda de 
todos los mineros. 

EL ECO, cstitnado colega, no se Im per
mitido nanea eatiinipar«u sus colaoinas ni 
el sarcasmo ni laa Iiorribles ironías qae su-
pono se trasparentaban en nuestra i^seña, 
ni 08 de ios qne srfío escriben pnra justificar 
mfe de vida, siendo así que la tioae muy 
próspera y bien cimentada. 

Por lo demás, reconocemos la buena in
tención quo ha guiado y guía siempre al 
iniciador de la reunión minera, con cuya 
amistad nos honramos y cuyas iniciativas 
siempre han «ido dignas dol aplauso más 
sincero. 

IfiillIjfTES r EjMfOS 
Rociontemonte uu generoso donante dejó 

á la villa de Roñen una suma do más do 
cuatro millones paraatendorá una fundación 
croada por aquél para adjudicar anualraen-
to un premio de 100.000 francos á la mejor 
pareja do gigantes, con objeto de contribuir 
y fomoiitar el aumento do talla do la raza 
humana. 

Conviene á este propósito distinguir en
tre las diversas razas, establecer la talla 
niodia en cada una de ellas y conocer los lí
mites entro los cuales oscila la del hombro. 

Pueden dividirse las razas, por ra?óu de 
la estatura de sus individuos, en razas 

do estatura pequeña, ó sea i'nícrior. á l'fiO 
coiitímctro.«i; raziis do talla inedia, ósea 
do T'fiO á ]'70 y razas do taifa'/ilta, ó 
sea superior á l'7ü. 

Las razas más pequeñas sou las d* los 
esquimales (1'5S), los lapones ( l 'Sb , los 
negritos do las Filipiuas (1'50) y po'í últi
mo, los akkas del África meridional (l'*2}. 

Los habitantes del Mediodía de Sneoia, 
de Polonia, de Livonia, de la TJkrania, da 
Sajonia de Prusia, de Inglaterm, de Améri
ca dol Norte y los tártaros luandohnes ó 
chinos, pueden calificarse entre las grandes 
razas. 

Por último, loa patagones tienen excep
cional talla. 

La de los franceses, como la de loi espa
ñoles, es por tórniino medio de 1'64 centf-
metros. 

El mismo periódico do donde toranmo» 
estos datos, la «Nouvelle Revue,» eaeiita 
una anécdota que demuestra lo» grande» in-
con^onientes de tener una descomunal es
tatura, cualidad que si puede servir pata 
ganar 100.000 fhinoos, puede ^ r también 
un constante suplicio. 

PíatrikO'Bricn,niiglátotó4iíe miirié á 
principio» dé e«te aífo y qfift fokt^ nauit 
una consMehiblo lbitiiiia''¿¿h{l^tmi^o sa ta> 
lia gigantcécA de ocho' (iliéíi''f aietÍB pnlga-
da», tuvo conocimiento do qué y¿i1oB m-
Uw le seguían lapSata, ésíierando sa muer
to para enriquecer con el faihóso éaqneleto 
BUS Museos anatómicos. 

Ante el temor do que fueM ákaeado su . .̂ 
cuerpo como el do un pAjaro, dejó up lega- Í¥ 
do de 200 libraii eftt«tUu)}f «|fi'ttlH«tttomen-
tu para aquel petca^pf que se «omprome-
tieso á arrojar al mar an cadáver. 

El profesor William Huuter, que con 
más entpefio qutt oihgnuo dó su» coMtpafiu-
1-0» rigilabíi á O'Bi-iWi, tuvo un treiuenilo 
desencanto al conocer e»tá dispoeiciiSn del 
difunto, pero uose dio por véilcidoy lupo 
hábilmente vencerla diflcaltad. 

Dio á los pescadores encargado» de arro
jar al mar el cadáver una nueva suma de 
200 libras, á condición de que antes de lan
zar el cuorpo al agua le atarían «na larga 
cuerda. 

l.x)K pescadores sintieron desvaneoerH 
sna escrúpulos de conciencia con este sub
terfugio ante el premio prometido, ya»l lo 
hicieron. 

Cuando que<ló cumplida la últinia volun
tad do O'Biien, Hunter extrajo el cadáver, 
le disecó y aún se conserva el esqueleto del 
gigante en un museo de Londres. 
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No era la añoranza del pasndo, ni el dolor por el 
saoriflcio realizado, sino porque Gustavo había du
dado antes de dártela mano quo Sohwarz le tendía 
con tanta oordialidHd. DdscoLocvir un saorifloio ofie-
oido oon tanto valor, era cubrirle do ridiculo, ó por 
lo iaeno3, éstí» era la convicción da aquel que se i>acr¡-
flcaba. Gustavo, al mostrarse asi, había semblado el 
odio en el fértil campo del aiaor propio ofen
dido. 

Pero aceptar un sacriflcio de un rival, significa po
ner á lo? pies del otro el propio orgullo, el propio ca-
ráoter y el propio «yo» moral; signifloa aceptar 1» li
mosna no pedida de una mano qae la ofrece con un 
esfuerzo; significa recibir un bofetón moral, porque 
el orgullo quiere ser simpre acreedor y no deu
dor. 

Por eso Gustavo, mientras bajaba las escaleras, sa
boreaba en su boca amarga ironía, y oca los labios 
cerrados raurnanraba entre Bí: 

—¡De bien en mejor! ¡Graoiss, gracias! Ahora te 
veris obligado A inulinarte delaotadei sellor 8ob,w»r8 
y & darle gracias dlsriamonto por a) fa,vor recibido! 
¡(JBéjbelía perspectiva! 

t sé sumergió en profundos y poco agradables pea-
8,amiento«. Un melancólico eco de breres y lejanos 
itutanteéfolioes permanecía aun en su cor̂ izón fatigado,' 

' qo« «hora ansiaba casi el eterno reposo y la nada, 

mientras su espíritu entreveía todavía datante de si 
una espiral do luz y un objeto. Existía en él algo, co
mo un genio malo, que le daba ol golpe de gracia; 
ora un demonio que oon una mano leenseñaba su pro-
pi» persona pálida, fea y enclenque yá viuda, con su 
orgullosabulleza y marmórea tranquilidad, 

listaba de tal modo sumergido Gmtavo on tai di
versos sentimientos, que iba caminando sin saber á 
donde, onando oyó una voz de bajo bien conocida, 
que canturreaba una canción alegro: 

¡Uop, bop, hop, hop! 
El zueco esta bien herrado. 

Miró alrededor; eran Wassilkíewioz y Augustino» 
wicz, 

—¿A dónde te dirigasP-preguntó el primero de 
los dos. 

—¡Qnél... ¿dónde?-ooBtestó Gustavo confiiso. Y 
despula de haber mirado el reloj, afiadiá: -P^ra ir A 
casa de la viuda es muy pronto.. Hsré nn poco de 
tiempo en el club. 

—•Mejor es que v#yaa en seguida A casa de la 
rinda. 

—A casa do la viuda, 
-Entonóos, adioa. 
—Hasta otro rato. 
Gustavo apenas hubo dejado A los dos compafieros, 

se restregó las manos y una sonrisa de alegría ilami' 
nó su semblaDCü. Se alegraba de que hubiesen cerra
do 61 club, porque así desaparecía el peligro de que 
la viuda, al conocer la decisión de Schwarz con 
respecto á ella, tratase do volver al club para encon
trarle. 

El miedo de un tal peligj-p no cardóla de fi^dajopu* 
to, porque Gustavo se acordaba Ap que A po^^r de 
todas sus súplicas y persna8i0|nes, Elena ng tiabia 
querido nunca renunciar & ir al club, que ^Qicamen-
te la promesa de llevar A Sohwarz A su pasa, la había 
persuadido A desistir de una cosa tan ínoonvéDienta. 

—Ahora hasta ese peligro ha desaparecido,- dijosa 
de nuevo A si lúiamo Gustayo, mientras llamaba A la 
puerta de la habitación de la viuda. 

—¿Cómo estA la sefiora?—preguntó & la criada que 
había venido A abrir. 

—De salad,PstA b|fgi^r<><"^t*^ff*/|A.-r?arQjiA.po«* 
de estar quieta vit̂  minuto y habla o ^ t i M t f ^ ^ (|«B-
sigo misma. .,„y senaiVt, 

Gastaro entró. La babitaoióu de Jjfcjiifdiíatala 
formada d« dos cuartos, cuyas ve|||Mi»fta4a|MB «I 


